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dct,l c~iv·in(1, .... piiesto q_lte eri este clici scllió el ·,1ii1,,,iclo ele lci 1icicla· , 
e1i él fi1,é ve,ncicla la 111:iie1·te, y e11ipezó á 1·ei1ict,1' la vida po1• lc1, ?'esu-
1·1·ecc'ion del Hijo ele Dios; 71 en él bajó el E'spí1·itzi Scinto sob1·e lo.,;; 
A pó,'3toles, pct,1•c¿ dci1·nos unci ley ente1•ct,niente celef!.tial. 

Siendo esto así, Venerables hern1a11os é hijos 11l1estros, por1nitid110s 

que ltsando de las palabras del ilust1·e At1tor ele Le¿ P ·1·ofa1i,aci,01i del 
Doniingo, . os preg11ntémos: ¿Es acaso 1né11os sagrado el descanso se­
manal, poi· haber sido trasladado al Doming0? ¿Exigirá el Criador 

ménos agradecin1iento de los cristianos, ql1e de los j11díos; y deberán 

pagarle a.quellos, colmados de mayores y 1nas excelentes favores, con 
men0s exactit11d que est0s {1ltimos, el tributo do ado1·acion, q11e exige 

en dicho día? iÜh! 110. Preciso es por lo mismo, que las ame11azas de 
Dios á s.11 antiguo pueblo por la violacion del Sábado, tengan s11 1nas 

p_untual y te1·rible cumplimiento en el pueblo c1·istiano por la profa11a­

crorr de los Do1ningos y dias festivos de precepto, conmemorativos de 
beneficios y de gracias incon1parable111ente superio1·es, que las conce­
didas á los hebreos. 

¿ Qt1é pensar ahora, con tales premisas, de lo <1ue pasa entre noso­

tros en órden á los dias de fiesta? ¿Q11é hemos hecho de aq11ellas c1·is­

tianas y felices costumbres de n11,est1·0s 1na.yores, conforme á las que, 
las farr1ilias de las clases altas, y las de las clases medias, c11idaban es­

crupulosamente de que sus criados no trabajaran en tales dias, mas 
q11e e11 lo rigurosamente necesario para la comida, y el aseo de las ca­

Eas,, reservando c11a11to salia de lo 01·dinario y com11u, })ara los dias de 
' 

trabajo? ¿Q11é de aq11el religioso cuidado, con q11e en tales dias,... las , 
Señoras cabezas de fan1ilia, ret.111ian á cierta hora á los hijos y sirvien­

tes, para que 05reran con atencion, la lect1.1ra que ellas mis1nas nv des­

deñaban hacer, ó bien del A 11,0 c1·istia1io, ó bien de aJg11n ot1·0 libro 
piadoso, ó poi· lo 1nénos de alg1.1na explicacion del catecismo? ¿Qué <le 

aqt1ella modestia, con que las 1nisn1as fa1nilias asistian á la misa sin . ' 
ataviarse como q11ien va al teatro ó al paseo, y sin ese aire m1111dano y 
vanidoso, que va diciendo al paso, fijad en mi los ojos que en ello me 

complazco? ¿Qué de a~uel temor al escándalo, que hacía, q11e los ar­
tesanos, cuando con ve1·dadera necesida<l y licencia de su Párroco, tra­

bajaban por rareza en tales dias, se ocultaran por lo menos del público, 

para no inducir á ot1·os con su ejemplo? ¿Qué de aquella antigua ce-
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• 

• 

• 

• 

sacion del c~mercio de artículós no necesarios; y de aquella lin1itacion 
de horas aun en las tiendas de con1estibles por respeto al dia santo? 

' . 
¿Qué de la antig·11a cost11mbre de cerrar lRs tiendas de licores en1br1a-. , 

gantes en tales dias? 
• 

¡Ah! Fuerza es decirlo, a1nados nt1estros., Pocas, muy:pocas son Yª~ 

las casas aco~1odadas, en qt1e en reunion de familia se santjfican los 

Domingos y días fe·stivos. Mas pocas au11, las familiai ql1e concurren 

á, los templos con la modestia debi::la, para ct1mplir con el precepto de 
la misa. Son ya muchos los con1erciantes, que sin. escrúpulo de nin­

gun género se creen permitida toda c~ase de comercio 011 los dias de 
:fiesta. No poco~ los artesanos, q11e sin necesidad urg,ente, y sin per­

miso de sus Párrocos, aun cuando aq11ella st1ele i11tervenir, se c·ompro­

meten á trabajar en tales dias, sin c:uidar por ot1·a parte de no escan­
dalizar con su ejemplo; por 111anera que lo hacen con sus talleres abier­

tob. La clausura de las tiendas de licores, tiempo ha que casi na~i·e la 

obse1·v:a, con grande incremento de la embriaguez, á que se entrega 

precisamente en los dias de fiesta una parte del pueblo. . 
• 

¿No es verdad, que se l1aría interminable esta nuestra carta, s1 nos 

propusiéramos hacer en ella mérito de todos los escandolo::os contras­

tes que resultan, al comparar nuestras . costumbres de hace apenas 

cuarenta años, en órden á ia sar1tificacion de las fiestas, eon lo qt1e ac­

tualmente se ve y se palpa por todas partes, .con especialidad _ en las 

ciudades y poblacio·nes de alguna consideracio:n? ¿ Y esto en q11é tietn­

po? Precisame11te c11ando la ai1toridad pública desconoce por medio 

de una ley, la instítucion de los dias de fiesta,; y cuando por lo mismo, 

se hace mas necesario, que el pt1eblo cristiano se esrnere en santificar­

los, así para dar llna verdadera prueba rle su religion, como para desa­

graviará Dios del Ín$.ulto que se 1e hace con t,al ley. ¿No le dice ella 

• muy claro: no te creo necesario para el 1)iex1 social; bien puede el p1.1e­

blo pasarse sin tu c1.1lto; y sin pagarte el tributo se1nanario qt1e desde 

el principio del mundo has exigido? 

¡Ah! Hé aiq11í en lo ql1e verdaderament:e deberian pensar todais las 
gentes de 6rden, y no en esa grita y clamoreo destemplados de parti­
do, que 1nuchos conft1nden torpemente con la Religio11; pero q11.e solo 
son buenos para exacerbar los males sociales, y pai;a fomentar estériles 
' y criminales revueltas, que no hacen al pue~lo rnas cristiano, ni iBirven 
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para otra cosa, qlle para pe1·derlo y extraviarlo. ¡Hombres religiosos y 
familias vcrdaderan1ente cat6·licas! Sed cuerdos y no inte11teis curar el 

mal por medio de esa conducta tan culpable y tan imbécil. El re1nedio 

Bstá en otra parte }' allí es precisamente en donde por desgracia no 

,remos que todos lo busqueis. 
• 

El remedio está, en que los hon1b1·es y familias, que algo valen por 

st1 talento, po1· su educacion, por Sll posicion social, trabajen cada uno 

€n st1 esfera en la reforma doméstica, conforme á los p1·incipios y á las 

reglas de la verdade1·a religion qt1e profesan. Así es que, concretándo­

nos al deboc de la santi:ficacion de las fiestas, el ren1edio, Vene1·ables 

hermanos é hijos nuestros, está, no lo dudeis, en que los pad1·es y ca­

bezas de familias católicas, se propo11g·an volverá las costu1nbres anti­

guas, e11 mala hora abandonadas, de cuidar sobre que en sus casas se 

(.)bserve con religiosidad. el descanso de los dias festivos, de que en ellas 

se practiquen inviolablelnente en co1nun, en los Domingos y fiestas de 

precepto los ejercicios religiosos que antes se practicaban; de que st1s 

11ijos é hijas_ se ejerciten en tales dias en las obras de misericordia, 

para c,on el pobre, para con el ignorante, para con el enfermo; en lt1,~ar 

·de teatro, del baile ó del paseo, de vanidad 6 de lujo. El remedio está 

en que los co1n.erciantes católicos cierren en los dias de fiesta rs11s ca­

jones y sus tiendas, con excepcion de las de aquellos artíct1los en q,10 

eu tales dias es lícito comerciar, pa1·a que libres en esos días santos, 

del tumulto y de] barullo de los negocios, acompañen y deu el ejem· 

plo á st1s esposas y á sus hijos, en las prácticas religiosas del hogar do­

méstico. El remPdio está en que los a1·tesanos cierren sus oidos á las 

sugestio11es de maila ley, con que se les intenta seducir, para que des-. ' 

precien el precepto religioso, que les prol1ibe el trabajo en los domin-

gos y fi@stas de gua1·da; y en que persuadidos de que ese mandamien­

to de Dios, obliga bajo de pecado grave, no sean t.an fáciles er1 dispeti·~ 
sarse de su .observan,cia, so pretexto de la ne'cesidad, sin consulta.r pri- • 

1nero con sus respectivos Párrocos: El remeiio está en que estQS mis­

mos artesanos y demás hombres que viven del trabajo diario, sobre 

CU,Irf>lir con el precepto de la cesacion del trabajo, no sustituyan á és­

te, la e1nbriague.:t-y otros vicioo, con que rnuchüfl conviitrf..@n e.n dias 

del demonio, los .días mismos que Dios h~ escogiclo para ser en ellos 

especialmente honrado; sino que por el contrario, los emple.en en pro­

curar la instrl1ccion religiosa de sus familias, tantQ mas necesitadas de 
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este alin1e11to espiritual cuanto que por necesidad tienen que emple~r 

los dias de trabajo er,1. proporcionarse el ali1nento corporal. 
• 

Ved aqttí, cuál es la línea de conducta, q11@ · cada uno en su esfera . . , 
'·• 

preciso es Cltle siga, para desviar de sobre·9':nt1estras cabezas la espada 
de la Divina .. T usticia, pronta á descargar terribles golpes sobre unai so­

ciedad, que ingrata al inmenso beneficio del c.ristianis-rno, que la reei-
• 

bió en la cuna y la formó en sus costumbres, C{)ifl prefe.Z1encia acaso so-
• • 

bre c>tros ptleblos más dignos; deja, sin embargo, en su indolencia caer-

en olvido, y a,ún desdeña esas costumbres cristianas, de cuya obs.er-
, 

vancia depen(le la conservacion deo la fé, á que por misericordia de 1 

Dios ,rive todayía tan adherida. EI Dios que 110s crió y llamó al cris­

tianisn10, poi· un p11ro efecto de su bondad y u1is,ericordia, sin c,orttar 

con nuest1·a C(Jrporacio11, r10 110s mantendrá en la verdadera fe, ni nos 

salvará sin c1r1 e cooperernos con 1111e.stros esft1erzos paLa no perdernos. 

Dios respe~~t la libertad clel homb~e, lo mismo qt1e la de ios pueblos, 

hasta en el abuso c1 t1e de eila hacen para perderse, y por lo mismo es 

u11a q t1in1era, Ve11eral1les t1e;rrn·a,r1os y amados l1~jos nuestros, preten­

der, con::i.o. ut1estra conducta parece indicarlo, que Dios lo hag·a t0-do 

en órden á la co;i1servacion de la religi.on q11e nos es tan ca1·a, si nos 

co11tenta1nos con a111arla en teoría, sin que de co:razon nos esforcernos 

en 11ormar 11 t1estra vida conforme á sus reglas santas, contenidas en 

}03 preceptos del mismo Dios y de st1 Iglesia. 

¡A la obra, pt1es! ¡á la obra! fieles toclos de nt1estra Diócesis. Sat1ti­
ficacl verdade1·amente los dias del Señor,' si no qt1,ereis se:r miserable 

presa de la l1ei·ejí.a y de la impiedad.. Y vosotro.s, nue~tros coop·erado­

res los Párrocos y Sacerdotes, renovándoos iBterior1nente en el espíritu 

de vuestra divina voc.acio11, cob1·ad nuevo aliento; é inspirándoos en ]a., 

palabra Apostólica de 11:uestro com11n y amado Padre el Sumo Pontífi­

ce, procurad <1esrne11t1zar ese mis:mo pa11 divino, á l_as al,nas, q11e res­

pectivamente ten eis á vuestro i11mediato ca1·go, hablándoles con fre­

.c t1encia )' constancia, particularn1ente en los dos n1eses que aun restan 

del presente A ño Sl:l'Jtto, sobre la gravedad é importancia del Divino 
1nandamient<) de la sar1tificacion de· las fiestas: sobre las práctica:s de re~ 

-ligion, de misericordia y d~ caridad., por niedio de las que, debe cada fie:1· 

y cada familia ate.nde1· á st1 cum:pl:in:1iento: sob:rie las particulares bendi-
• 

cio11es, de qt1e Dios colma á los que se esmeran en la observancia y en la 
gtla1·da de los dias del Sefl,01·; así como d,e los terribles castigos y. d®-
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gracias, con ql1e el n1ismo Dios a1nenaza á los que los violan y profanan:: 
para que si su Majestad se duele de esta Iglesia, como lo esperamos de 

su infinita misericordia, á la plantacion y al riego de nl1estra palabr:? ... 
y de la vuestra., sobrevenga el increLl:ento ql1e solo será <1l)ra de s11 gra­

cia; para rnayo1· honra y gloria del 1nismo Dios, y para el vc1·Jadero, 

aprovechamiento de ]os p11eblos. 
• 

OJ"'VIDO DE LOS PRECEPTOS DEL AYUNO 

Y DE LA ABSTINENCIA. 

El ayuno y la absti11encia., Venerables he1·manos é l1ijos 11uestros, so11: 

prácticas religiosas cl1yo 0rige11 se re1no11ta á la ct1na misn1a del género 

humano, p11esto que la primera ley positiva dada al l1omb1·e ft1é u11n. 

ley de ~bstiner1cia,, seg11n leemos en el Génesis, 1 c11a11do Dios dij~ á 

Adan: De toclo á1·bol del pa1~aíso 001,ie1'ás; 111icis clel á1·bol ele la c1e1i• 

eia del bien y del ry¡ial, 11io cor1.ias; 1?01·qive e1i c1i,alquie1' dia qi.te co11iÍ<>· 
re,'3 de él, 1no1·i1°ás . 

• 

Cttando despues de la dispersio11 de Babel, todos los pt1eblos, con ex • 

cepcion del q11e Dios escogió, se ontrega1~on poco á, poco ti la idolatr·ía, 
olvidando · los preceptos y las ¡)rácticas <le la 1·eligion p1·i111itiva: sea pot·­

que po es ta11 fácil olvida1· del todo las t1·adiciones q11e derivan dt;l co­

m11.n 01·ígen d.e los pueblos; sea porq rre como enseña Tertulia110, 2 el de- ' 
monio ele qiiien es JJ~'OJJÍo te1·{Jive1•.r;;ci,' sie111i1J1'e lc1, ve1'dctd, JJa1·odiei e11i 

. los misle1°ios de los ídolos los ritos de la religi 011, 1Je,·clade1·a: 11) cie1·­

to es q11e aquel olvido de la verdad 110 foé tal, qt1e no qt1edaseu de ella 
numé;osos ves:tigios, que Íos sabios han 1·eco11ocido sir1 ni1Jguu géne1·0 
de (l11da en el proli,jo estudio que l1an l1echo de las 1)rácticas 1·eligiosas 

de la 1nayor parte de los pt1eb1os: dáindo por resl1ltado tan erltditas ir.1-

vestigaciones, que el ª)·u.no y la absti11e11cia, son leyes y cost11111b1·es re-
1il!iosas admitidas ge11eralmente hasta e11 los pt1eblos bá1·baros. , 

0

11 Los an.ti,guos filósofos, dice por ot1·a pa1·t0 Bergier e11 s11 Diccio11a­

rio de Teología, 3 los secta1·ios de· Pitágoras, <le Platon, de Zeno11, Y 
· aun mt1chos de los epicúreos, han t,an1bie11 elogiado y practicaclo el aytt~ 

1 C. 2 v.16 y 17. 
2 De Praesc1·ipt. X.L, 
3 V.Je11ne. 
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no~ como puede verse en el 1.'1qatado áe la a-b~ti1ie1i,c,ia de Porfirio: po1·­

que todos ha11 jtizgado que el ayuno es ttn n1edio eficaz 1,a:ra a.morti~ 
gt1a1· y doma1· -las pasio11es: y que · la privacion y el s1;1frin1iento ·si1·ven, 

adrnirable~ente pa1·a ejercitar la virtt1d, ó el vigo11q del ,alma. Así ~s 

·qtte, todo el que ad111ite t1n Dios y 11na Providencia, cre:e qu@ cuando el 
l1on1bre peca, le @s muy provechoso a1.·repentirse y afligi1·se 4 sí 1nismo; 

y que esto es 1111 excelente preservativo eontra la recaída.,, 

Si de estas indicaci.011es acerca de la cl·ee,ncia de los pueblos y de los 
' . . 

n1ismos filósofos sobre la abstine11cia y el ayuno, pasamQs á considera1· 

lo qt1e sobre el n1isrno asunto, eno-011t1·amos -~ cada paso en nuestros lr­
bros santos, ve1·emos, V e11erables he:r1nano.s é l1ijos 11nestros, .que Moi­

sés ay11n6 rigu1·osamente por c11arenta dias consecuti·vos, ántes de re­
cibir el Decálogo, escrito por el c1edo de Dios s.obre dos tablas de :eie­
dra: que el P1·ofeta Elías, el Réy David, el Rey de Ninive, el Rey Jo­

safat, la Rein.a Estl1~r, la generosa Judit, y todos los p1ás grandes per­

sonajes del Antig·uo 'l,estamento han ayunad0: qt1e lo.s Profetas todos 

inc1,1lcan. i11cesante111e11te íli los · jt1díos, la penitencia, la morti:ficaeion y 
el ayuno, comó ot1·os tantos deberes indispe11sables; y poi· últin10, que 
Nuestro Señor Jesucristo consagró esta misn1a práctica del ayuno con 
su eje111plo. 

Con tales precedente8, a1)ér1as los Sa11tos Ap6stole..s recibieron de 

nt1estro Divi110 Salvador la mision de ext,ender, propagar y gobe1·nar 
la Iglesia q11e l1abia fundado al precio de s11 sangre adorable, c1,,1an.do 

. inspirados :por el Espí1·it11 Santo, J1icieror1 de esta práctica tan_ univer­

sal y provecl1osa del ayuno y <le la al)stine11cia, tl11a de lais leyes 
I 
mas 

ve11eradas de esa Iglesia mismá, O<)mo 110s lo dice la tradic.ion poi· la 

boca de todos los Santos Pad1·es y Doctores, q l1Íenes sin ]a mas míni• 

ma diso1·epa11cia, van confor111es eor1 San J 1:,1an 01·is6storao, 1· cuando 
nos dice: q·ile r.ni los Porrití.fices Ro11nctnos, ni los Ce-ricilios celebrado¿ en 
cliversas pa1·te,'3 clel rnirunclo lia'n, lieclio esta ley; si,1io q1.ie . la a&aTiiblea -

· 1nisr11;c¿ de los A p6.stole.s la estableció y scin<YÍ01i6: co11 Saa Jer611it110, 2 

ct1a11do afi1·ma, qiie el ayiino ele la c·ua11es!f!ici, cí qiie los c1n~stiu.:~·1,o.s es• 
tcimos obl1'.gados, vie11ie 1,01· t1·adi.cion de lo,c, SantQ.'j A JJ6stoles; y p01· 

{1l·tin10, co11 Sa11 Ag·ustin1 
3 qt1len no vacila en c11señar, q1.te lct obli,ga~ 

1 Sern1.. de jejun. 
2 Epist. 34 ad l\íarcell. 
3 Epist. 36 a1ias 8,j , • 
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